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Santísimo Cuerpo y
Sangre de Cristo C

""""DDDDaaaaddddlllleeeessss    vvvvoooossssoooottttrrrroooossss    ddddeeee    ccccoooommmmeeeerrrr....""""    ––––
YYYY    ttttooooddddoooossss    ccccoooommmmiiiieeeerrrroooonnnn    yyyy    sssseeee    ssssaaaacccciiiiaaaarrrroooonnnn....    ((((ccccffff....    LLLLcccc    9999,,,,11113333....11117777))))

Primera lectura Génesis 14,18-20

En aquellos días, Melquisedec, rey de Salem, ofreció pan y vino. Era sacerdote del Dios
Altísimo. Y bendijo a Abrahán diciendo: – Bendito sea Abrahán de parte del Dios
Altísimo, que creó el cielo y la tierra. Y bendito sea el Dios Altísimo, que ha entregado
tus enemigos a tus manos.
Y Abrahán le dio el diezmo de todo.

Segunda lectura 1 Corintios 11,23-26

Hermanos y hermanas: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi
vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó
un pan, y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: "Esto es mi cuerpo, que se
entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía". Lo mismo hizo con la copa después
de cenar, diciendo: "Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto
cada vez que bebáis, en memoria mía". Por eso, cada vez que coméis de este pan y
bebéis de la copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.

Evangelio Lucas 9,11b-17

En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar a la gente del Reino de Dios, y curó a los que
lo necesitaban.
Caía la tarde y los Doce se le acercaron a decirle: – Despide a la gente; que vayan a las
aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y comida, porque aquí estamos en
descampado.
El les contestó: – Dadles vosotros de comer.
Ellos replicaron: – No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos
a comprar de comer para todo este gentío. (Porque eran unos cinco mil hombres.)
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Jesús dijo a sus discípulos: – Decidles que se echen en grupos de unos cincuenta.
Lo hicieron así, y todos se echaron.
El, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la
bendición sobre ellos, los partió y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran a la
gente. Comieron todos y se saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos.

Meditación

El gesto de la multiplicación de los panes constituye uno de los signos reveladores más importantes
de todo el evangelio. Jesús abre ante los hombres el camino del reino que ofrece la salud o vida
nueva.
La esperanza en el banquete constituía uno de los grandes elementos de la apocalíptica tradicional.
Isaías precisaba: "Y preparará Yahveh Sebaot para todos los pueblos un festín de suculentos manjares,
un festín de vinos generosos". Sobre este fondo se precisa todo el contenido del signo de los panes.
Los que siguen a Jesús han tenido que prescindir de las seguridades que el mundo les ofrece: entra la
noche y están solos; sienten hambre y no disponen de comida, pues se encuentran lejos del poblado.
Pues bien, en medio del desierto, a la llegada de la noche, Dios repite los antiguos prodigios de la
historia de su pueblo; aunque los hombres piensen estar solos y perdidos, Jesús se encuentra en
medio de ellos repartiendo su misterio a manos llenas: enseña, cura, ofrece el alimento.
Es difícil encontrar una imagen más valiosa del sentido y de la obra de Jesús. Los que le siguen tienen
que arriesgarse, dejando atrás el mundo antiguo, su seguridad y su comida. Pero, una vez que ya lo
han hecho no necesitan decir nada: Jesús sabe su necesidad y les ayuda.
No interesa demasiado la manera concreta en que el signo se realizó. Lo que importa es que su gesto
vino a suscitar entre los suyos el entusiasmo mesiánico de forma que los hombres descubrieron que el
banquete del reino ya ha empezado a realizarse. Parece como si de pronto se hubieran rasgado los
antiguos niveles de las cosas; da la impresión de que el mundo de los pobres y perdidos de la tierra se
termina y surge la verdad definitiva de la vida.
Quisiéramos señalar con brevedad los elementos más valiosos del signo de los panes:
a) En primer lugar, el gesto constituye una revelación escatológica; por medio de Jesús, Dios se está
mostrando como aquél que ofrece el alimento de la vida al pueblo.
b) En el gesto se desvela el poder de los apóstoles; por sí mismos son incapaces de ofrecer comida al
pueblo; sólo cuando reciben el pan que les regala el Cristo pueden alimentar verdaderamente al
pueblo.
c) Dentro de una vivencia eclesial el milagro se ha convertido en anticipo y señal de la eucaristía; el
mismo comportamiento de Jesús que pronuncia la bendición, parte el pan y lo ofrece a los hombres
nos dirige en esta dirección; por eso, aquel comer juntos en la tensión de la esperanza escatológica, se
ha venido a convertir en el signo fundamental de la iglesia.
d) La comida fraternal y abundante donde los dones del reino se ofrecen a todos los salvados debe
anticiparse en la comida de la tierra. Eso significa que los bienes de este mundo son los medios, los
manjares de un banquete en el que todos se encuentran invitados; por eso, en una sociedad donde la
injusticia separa brutalmente a los unos de los otros es muy difícil recordar el gesto de la
multiplicación de los panes y celebrar de verdad la eucaristía. Jesús ha invitado a todos con unos
mismos panes; los bienes del banquete del reino son comunes. Pues bien, una sociedad donde los
hombres se roban mutuamente la comida (se oprimen mutuamente), está indicado que no sigue a
Jesús ni desea tender hacia el banquete de su reino.


